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Esta es una obra de ficción. Los personajes, diálogos, tramas y eventos descritos en este libro son producto de la imaginación de la autora y se utilizan con fines narrativos. Aunque se mencionan eventos, lugares y competiciones reales del mundo del ciclismo, musical y otros ámbitos, los resultados y contextos presentados han sido adaptados o modificados para enriquecer la narrativa.

Cualquier parecido con personas reales, vivas o fallecidas, es pura coincidencia, salvo cuando se mencionan figuras públicas como parte del contexto histórico o cultural. En esos casos, sus apariciones han sido tratadas de manera ficticia y no reflejan necesariamente hechos, palabras, acciones reales o hechos exactos.

Las instituciones educativas y académicas mencionadas, como universidades o conservatorios, son referenciadas con fines creativos y sin intención de representar una afiliación oficial.

La autora no pretende alterar la historia oficial de eventos deportivos o musicales, ni minimizar los logros de los atletas o las organizaciones involucradas. Todos los nombres, marcas y títulos mencionados pertenecen a sus respectivos propietarios y se utilizan únicamente con fines creativos.
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La Saga

Para vivir esta historia en su plenitud, lo ideal es comenzar por el Tomo 1.

Cada capítulo es un fragmento de un recorrido donde pasado y presente se entrelazan en un solo hilo narrativo. La trama, el contexto y las subtramas acompañan el despliegue emocional de los personajes a lo largo de catorce años de transformación.
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La edición

En este libro encontrarás verbos como rió o guió escritos con tilde. No es un error tipográfico: la í debe llevarla porque es la vocal tónica en un hiato (según la Ortografía de la RAE, 2010).

Aunque a veces circula la idea de que «rió» con tilde es incorrecto, lo cierto es que lo incorrecto es omitirla (rio). Mantengo esta acentuación conforme a la norma oficial, aunque a primera vista resulte poco habitual.
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Nueva York

Luego de dos tonos, la voz ejecutiva de George Matthews llegó desde el otro lado de la línea.

—George, lo haré. —dijo Liam. La frase salió de su boca antes de que pudiera medir el vértigo que le provocaba.

En la terraza de su apartamento, con la ciudad extendida como un océano de luces bajo sus pies, Liam sostenía el teléfono con una firmeza que no sentía por dentro.

El silencio al otro lado de la línea duró apenas un segundo.

—¡Fantástico! —exclamó George Matthews, desbordando entusiasmo—. Tómate el tiempo que necesites. Podemos avanzar con algunas cosas a distancia.

Liam apoyó la espalda en el sillón. La decisión acababa de caer sobre él como un telón que se desploma: inevitable, definitivo.

Era oficial. Iría a Los Ángeles.

Mientras George seguía hablando —contratos, orquesta, ensayos, fechas tentativas—, Liam apenas escuchaba. Algo más profundo que la emoción profesional latía en su interior. 

Cuando la llamada terminó, dejó el teléfono a un lado. Su mirada cayó sobre el guion que descansaba sobre la mesa.

Las páginas gastadas, las anotaciones en los márgenes, las líneas subrayadas...

Toda una vida dedicada al teatro. 

Horas antes, en Broadway, los aplausos lo habían envuelto como un abrazo cálido. Había hecho una venia elegante, había sentido la energía del público, había celebrado con el elenco.

Y luego, frente al espejo del camerino, el reflejo que lo observaba no era solo el de un actor con restos de maquillaje aún esparcidos en la piel, sino el de un hombre que había cambiado con los años.

Su carácter, su voz, su manera de ver la vida... todo había evolucionado. Incluso ahora, en las sienes, comenzaban a asomar sutiles hilos plateados. 

La constancia del entrenamiento físico y una vida de hábitos cuidados habían hecho lo suyo: su cuerpo se mantenía ágil, su rostro sereno, y sus cuarenta y un años estaban lejos de insinuarse. Pero la madurez le recordaba que los personajes que alguna vez habitó, en algún momento, ya no lo buscarían. Los nuevos roles vendrían con otros matices.

Y él... él ya no quería seguir ignorando lo que su corazón le pedía.

Ahora, en la terraza, tomó un sorbo de vino y lo sostuvo unos segundos en el paladar. Sus pensamientos derivaron hacia Dylan. Su hijo. Su sonrisa ocupaba el centro de su universo, y cada «te extraño, papá» resonaba como un llamado persistente.

Broadway había sido su vida por dos décadas, pero tal vez era momento de permitir que otros aspectos de su vida también tomaran el papel protagónico.

***
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Los Ángeles

En el mundo musical, la noticia ya circulaba: Gaia’s Cry había sido nominada a los prestigiosos Premios Lyra de Música y Arte Sonoro.

La ceremonia estaba programada para el 19 de julio en Londres, y la emoción era palpable tanto dentro del grupo como entre sus seguidores. Las redes sociales estallaban con mensajes de apoyo, y los medios ya especulaban sobre sus posibilidades de llevarse el galardón.

Durante una videollamada organizada por George, el equipo comenzaba a estructurar la agenda de entrevistas y presentaciones acústicas previas al evento.

—Escuchen, chicos. —George ajustó sus lentes, sosteniendo un documento con el logo de los Lyra en la parte superior—. Estos premios son considerados la cúspide del reconocimiento en música cinematográfica y sonora. Ser nominados aquí significa que no solo lograron destacar en un proyecto importante, sino que han entrado en la élite de la industria.

Hizo una pausa y recorrió con la mirada a cada uno de los integrantes a través de la pantalla.

—Para que entiendan el peso de esto, menos del cinco por ciento de las bandas sonoras de películas producidas cada año son siquiera consideradas para estos premios. Estamos hablando de competir con compositores legendarios, producciones respaldadas por grandes estudios y proyectos con presupuestos multimillonarios.

George se acomodó en su silla, con una sonrisa de satisfacción.

—Y ahí están ustedes. Con su autenticidad, su pasión y su música, compartiendo ese escenario.

El silencio que siguió fue distinto. No era incertidumbre, ni dudas. Era el peso de la realidad asentándose en cada uno de ellos.

Brenda, que había estado escuchando atentamente, frunció el ceño en un gesto de asombro.

—Entonces... ¿esto es algo así como el equivalente a los Óscar de la música cinematográfica?

George asintió, divertido por su reacción.

—Exactamente. Ganar sería el sueño de cualquiera, pero, sinceramente, estar nominados ya los coloca en un nivel que muchos nunca alcanzan. Esto es historia, chicos.

Paul dejó escapar una leve risa, incrédulo, con la emoción todavía reflejada en su rostro mientras sacudía la cabeza.

—Nunca imaginé que algo que comenzamos en el sótano de Chester llegaría a este punto. Es surrealista.

George los dejó disfrutar del momento unos segundos antes de retomar con su tono ejecutivo.

—Dicho esto, aquí tienen la agenda de entrevistas. —Compartió un archivo desde su laptop, asegurándose de que todos lo recibieran.

En la pantalla, las notificaciones comenzaron a inundar el chat grupal. GIFs de celebración, emojis de sorpresa y un sinfín de mensajes cruzados. Gaia’s Cry estaba en la cúspide de su carrera. Y lo sabían.

George miró al grupo por unos instantes. Sus rostros, sus reacciones... Recordó a los jovencitos que apenas empezaban la universidad, llenos de ilusiones, íntegros y auténticos.

Por un momento, la nostalgia lo envolvió. Habían recorrido un largo camino.

El eco de la nominación a los Premios Lyra y la agenda de actividades aún vibraba en el estudio cuando George carraspeó suavemente, capturando de nuevo la atención del grupo.

—Y ahora que cuento con su atención... —empezó, alzando una ceja con un deje de anticipación—. Tenemos confirmada una corta gira en Europa. Solo dos semanas en septiembre, pero será algo diferente. —Se detuvo un momento, deslizando un documento sobre su escritorio antes de continuar—. Croacia, Eslovaquia, Hungría y Polonia.

El impacto se sintió de inmediato.

Charles silbó bajo, emocionado.

—Europa otra vez, ¿eh? No me quejo.

Brenda dejó escapar una risa.

—¿Cuándo ibas a mencionarlo, George? ¿Después de que estuviéramos en el avión?

—Los tiempos tenían que estar cerrados antes de darles la noticia —George levantó las manos, como restándole importancia—. Pero ahora es oficial.

Camila sintió un pequeño cosquilleo recorrer su piel.

Europa otra vez. El simple pensamiento trajo consigo una serie de imágenes y emociones superpuestas.

Verona. Paolo. La última despedida. El peso de la distancia.

Y entonces, otro pensamiento la golpeó con la misma fuerza.

Polonia.

El cosquilleo en su piel se transformó en algo más profundo, en una sensación que no podía definir del todo.

No era exactamente nostalgia. No conocía ese país. Era como si algo la estuviera llamando.

Maksym. Su última comunicación indicaba que estaba en Cracovia.

Y ahora, sin planearlo, estaría allí.

Había intentado no pensar demasiado en ello desde el último mensaje que intercambiaron. La duda latía dentro de ella, silenciosa pero constante.

¿Lo vería? ¿Él querría verla?

No había certeza. Solo la sensación de estar caminando hacia algo inevitable.

Camila parpadeó, volviendo al presente con la voz de George al mando.

Al regresar a su casa, como cada noche, se preparó para su videollamada con Paolo. Había mucho que compartir.

***
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Verona

Temprano en la mañana, a la hora habitual, Paolo presionó el botón de llamada.

La espera fue breve. Apenas unos segundos y la imagen de Camila apareció en la pantalla, su cabello revuelto por el final del día, en pijama y lista para acostarse.

—¡Buongiorno, amado! —exclamó ella, con esa calidez suya que le hacía olvidar cualquier distancia.

Paolo sonrió despacio, inclinándose un poco hacia la cámara.

—Buona sera para ti, amore.

Por un momento, simplemente se miraron, disfrutando la presencia del otro a través de la pantalla, hasta que Camila se mordió el labio, conteniendo una emoción que pugnaba por salir.

—Tenemos grandes noticias. —Sus ojos brillaban de emoción.

Paolo arqueó una ceja, apoyando su taza de café en la mesa.

—Dime.

Camila exhaló antes de hablar, como si al decirlo en voz alta finalmente hiciera real la magnitud del momento.

—Gaia’s Cry ha sido nominada a los Premios Lyra, y parece que estamos entre los favoritos.

Paolo parpadeó, procesando la noticia antes de dejar escapar una carcajada de pura felicidad.

—¡Mamma mia, Camila! —Se pasó una mano por el cabello, asimilando lo que acababa de escuchar—. Esto es increíble. Sabía que su trabajo en la película era poderoso, pero los Lyra... eso es otro nivel.

Ella sonrió con timidez, aún sorprendida por todo.

—Es un poco surrealista.

—No lo es. —Paolo negó con la cabeza—. Se lo merecen. Te lo mereces.

Camila se cubrió el rostro con las manos por un instante, como si quisiera contener la emoción.

—Gracias, mi amor.

Paolo abrió la boca para decir algo más, pero un sonido en su teléfono lo distrajo.

Un nuevo mensaje en su bandeja de entrada.

Le bastó un vistazo para sentir cómo su pecho se tensaba, entre ansiedad y anticipación.

El remitente: el presidente del jurado facultativo.

Camila, notando su cambio de expresión, inclinó la cabeza con curiosidad.

—¿Todo bien?

Paolo desbloqueó el teléfono con rapidez y abrió el mensaje.

Sus ojos recorrieron las líneas de texto y el alivio llegó como una ola tibia que le recorrió el cuerpo.

Aprobada.

—Camila... —su voz bajó un poco, con ese tono que ella reconocía cuando algo realmente importante ocurría.

—¿Sí?

Él levantó la vista, sus ojos brillando con una emoción contenida.

—Mi tesis ha sido aprobada.

Camila tardó un segundo en reaccionar, pero cuando lo hizo, su alegría fue instantánea.

—¡Paolo! —soltó un aplauso espontáneo, riendo con entusiasmo—. ¡Eso es fabuloso!

Paolo se pasó la mano por el rostro, exhalando lentamente.

—¡Ah! No lo asimilo todavía.

—Pues empieza a hacerlo, porque esto hay que celebrarlo. —Camila lo miró con orgullo—. Tú y yo estamos cerrando etapas.

Paolo sonrió, dejándose llevar por su felicidad compartida.

—¿Cómo piensas celebrar?

—Bueno... tengo una idea.

Y ahí, la conversación dio un giro inesperado.

—Gaia’s Cry hará una nueva gira en Europa en septiembre.

Paolo se irguió en su asiento, su interés capturado de inmediato.

—¿En serio?

—Sí. Croacia, Hungría, Eslovaquia y Polonia.

Por un momento, la emoción de estar tan cerca le ganó a cualquier otro pensamiento.

—Croacia... hmmm... Vamos a estar casi en la misma zona horaria. —Paolo sonrió con picardía—. Eso significa que... podríamos vernos.

—Eso estaba pensando. —Camila lo miró con una luz especial en los ojos—. Tal vez podamos coordinar un punto de encuentro.

Paolo se cruzó de brazos y ladeó la cabeza, fingiendo estar en profunda contemplación.

—¡Uf! Principessa, no sé si tenga el valor de dejarte ir otra vez. Tal vez deba pensar en un plan de secuestro.

Camila soltó una carcajada.

—¿Y cuál es el plan?

—Todavía está en desarrollo. Llegado el momento lo sabrás. —respondió él con un guiño.

Pero entonces, la conversación tomó un tono más serio.

Polonia.

Paolo lo notó en el cambio de expresión de Camila, en la forma en que su sonrisa se desvaneció ligeramente.

—Amore... ¿cómo te sientes con eso?

Ella bajó la mirada, jugando con el borde de su camiseta, un hábito que tenía cuando intentaba ordenar sus pensamientos.

—No sé cómo explicarlo —murmuró—. Voy a estar en Cracovia, Paolo.

Él inhaló profundamente.

Cracovia. El lugar donde Maksym estaba ahora.

—¿Crees que lo verás?

Camila mordió su labio inferior, un gesto que delataba su incertidumbre.

—No lo sé. —Su voz era apenas un susurro—. No hemos hablado desde su último mensaje. Sé que está ahí, pero... no sé si me atrevería a irrumpir en su mundo.

Paolo asintió lentamente, procesando la intensidad de lo que implicaba ese posible encuentro.

—¿Y tú? —preguntó con suavidad—. ¿Quieres verlo?

Ella se quedó en silencio.

Paolo la observaba, dándole espacio mientras esperaba su respuesta.

Finalmente, Camila exhaló, como si se liberara de un peso invisible.

—Sí. Pero no sé cómo podría sostener una conversación sin pensar en...

Paolo la miró con ternura y comprensión.

—Si llegas a conocerlo, la conversación será natural. Ya lo verás. Además, necesitas cerrar ese ciclo, Cami.

Camila parpadeó, sorprendida.

—¿No me vas a decir que tenga cuidado o que lo piense mejor?

Él sonrió suavemente.

—Sé que lo has pensado.

Camila se quedó en silencio por un momento antes de asentir.

—Gracias.

—Siempre. —le respondió Paolo con esa sonrisa suya que transmitía la seguridad de que todo estará bien.
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Verona

Esa mañana, Paolo Sartori cruzó las puertas del edificio de su facultad con un propósito claro, aunque el leve cosquilleo en su estómago le recordaba la magnitud del momento.

El cabello, cuidadosamente recogido, contrastaba con la brisa matinal que insistía en desordenarlo. El rostro recién afeitado y la vestimenta impecable revelaban la atención puesta en cada detalle.

La sala de reuniones asignada estaba al final de un pasillo bañado por la luz dorada de la mañana. A cada paso, Paolo sentía cómo su respiración se acompasaba, como si su cuerpo entendiera que estaba a punto de cruzar otro umbral en su vida.

Al abrir la puerta, el leve murmullo de los tres académicos cesó.

La Dra. Elisa Conti, especialista en psicología deportiva, se puso de pie con una sonrisa cordial. A su lado, el Dr. Marco Pellegrini, con su inconfundible porte académico y un historial extenso en publicaciones científicas, inclinó la cabeza en señal de saludo. Finalmente, el Dr. Freddo Canessa, una de las mentes más innovadoras en terapias aplicadas, lo observó con genuino interés.

—Paolo, bienvenido —la voz de la Dra. Conti era firme, pero con un matiz de calidez—. Antes de entrar en detalles, quiero decirte que estamos impresionados con tu trabajo. Felicitaciones por un enfoque tan valiente e innovador.

Paolo se permitió una breve exhalación antes de responder.

—Muchas gracias, Dra. Conti. —Su tono reflejaba humildad, pero también orgullo—. Este proyecto significa mucho para mí.

El grupo se acomodó alrededor de la mesa de madera, y fue el Dr. Pellegrini quien tomó la palabra primero.

—Paolo, el siguiente paso es definir la fecha de tu defensa. Tenemos algunas opciones en junio, pero sabemos que también te estás preparando para las Olimpiadas. No queremos que sientas presión. Puedes hacerlo en junio o, si lo prefieres, después de tu regreso, a finales de agosto. La única diferencia es que, si eliges la segunda opción, tu graduación se movería a noviembre.

Paolo no dudó.

Su respuesta llegó con la misma seguridad con la que sostenía su bicicleta en los tramos más difíciles de una carrera.

—Quiero hacerlo en junio.

Un leve silencio cayó sobre la sala.

La Dra. Conti arqueó una ceja, visiblemente impresionada.

—¿Estás seguro? —preguntó, con un matiz de curiosidad en su voz—. No queremos que esta decisión represente una carga innecesaria.

Paolo sostuvo su mirada, firme pero sereno.

—Más que seguro. —Sus ojos recorrieron a cada uno de los miembros del jurado—. De hecho, estoy listo.

El Dr. Pellegrini sonrió, inclinándose ligeramente hacia adelante, como si la determinación de Paolo hubiera superado cualquier duda.

—Vaya, admiro tu confianza y tenacidad.

Tomó su agenda y pasó unas páginas.

—¿Les parece bien el martes 11 de junio a las 09:00 de la mañana?

Los otros dos miembros asintieron con aprobación.

—Perfecto, el 11 de junio será —confirmó la Dra. Conti, anotando la fecha.

Antes de concluir, el Dr. Canessa le dirigió una mirada directa, cargada de significado.

—Paolo... —hizo una breve pausa, asegurándose de que tenía su atención—. Una vez que completes la defensa, procederemos a la publicación de tu tesis.

Paolo se quedó inmóvil por un segundo.

—¿Publicación?

—Así es. —El Dr. Canessa esbozó una sonrisa satisfecha—. Es un trabajo excepcional, Paolo. Estamos seguros de que tendrá un impacto significativo tanto en el ámbito académico como en el deportivo.

Paolo sintió una oleada de sorpresa y gratitud recorrer su cuerpo. Sus ojos brillaron con una emoción genuina.

Con una inclinación de cabeza, respondió con voz firme:

—Gracias, Dr. Canessa. No puedo expresar lo que esto significa para mí... ni para las personas cuyas historias inspiraron este trabajo.

Un último intercambio de apretones de manos selló el momento.

Al salir de la sala, Paolo sintió que el aire se volvía más ligero, pero su mente seguía procesando lo que acababa de escuchar.

¿Publicación?

Era consciente de que su tesis tenía valor, pero imaginarla circulando fuera del ámbito universitario le generaba orgullo y vértigo a la vez. No era solo un logro académico; ahora se convertía en un referente para el tema que había investigado.

Se apoyó brevemente en la baranda de la escalera, repasando la reciente conversación. Su trabajo ya no le pertenecía solo a él. Pronto estaría en manos de otros, para ser leído, debatido y, posiblemente, cuestionado.

Saliendo del campus, Paolo caminaba con paso ligero hacia su coche, aún procesando la intensidad de la reunión con el jurado. El aire matutino de Verona era fresco, y el rumor de los estudiantes en los pasillos del campus creaba un murmullo de fondo.

Sin embargo, los pasos apresurados que se acercaban detrás de él le hicieron girarse instintivamente.

Una joven reportera, con expresión vivaz y una grabadora en mano, sonrió al reconocerlo.

—Paolo Sartori, qué coincidencia encontrarlo aquí. Soy Giancarla Ghezzi, de Vicenza Digital. ¿Le importaría concederme unos minutos?

Paolo parpadeó, sorprendido por el encuentro inesperado, pero pronto sonrió con cordialidad.

—Claro, Giancarla. ¿De qué quiere hablar?

—De sus entrenamientos para los Juegos Olímpicos, si le parece bien.

Era un tema con el que estaba cómodo, así que asintió sin pensarlo demasiado. Se apoyó contra el lateral de su coche mientras ella activaba la grabación en su dispositivo.

Las primeras preguntas fueron directas y profesionales.

—¿Cómo maneja la preparación física y mental para un evento de esta magnitud?

—Disciplina y estrategia —respondió Paolo con una sonrisa—. Hay que equilibrar el entrenamiento con el descanso, afinar cada detalle sin caer en el exceso. Los Juegos Olímpicos no solo exigen fuerza y resistencia, sino también inteligencia en la competencia.

La conversación fluyó con naturalidad mientras Paolo resumía su enfoque de entrenamiento, los ajustes en su dieta y las estrategias que su equipo implementaba en las últimas semanas previas al evento.

Pero luego, Giancarla cambió su tono.

—Es interesante ver cómo equilibra todo esto con su carrera académica. Su tesis ha despertado mucha curiosidad, sobre todo por la profundidad del tema que aborda. —Hizo una pausa breve antes de añadir con una sonrisa afable—. Siento que esta conversación da para mucho más. ¿Le gustaría seguirla con un café en otro momento?

Paolo captó el matiz en su voz. No era una petición completamente profesional, pero tampoco lo suficientemente directa como para ser evidente.

Mantuvo su expresión relajada, aunque su respuesta fue firme.

—Aprecio la propuesta, Giancarla, pero estoy algo limitado de tiempo. Si le parece bien, podemos continuar aquí.

Ella parpadeó, claramente sorprendida por la negativa, pero recuperó la compostura con rapidez.

—Por supuesto —respondió, reajustando su postura, aunque con menos entusiasmo que antes.

Reanudó la entrevista con preguntas sobre su tesis, aunque Paolo notó que su tono había perdido parte de su naturalidad.

Finalmente, Giancarla pareció resignarse a no extender más la conversación y, justo cuando se preparaba para apagar la grabadora, lanzó su última pregunta con un aire casual... demasiado casual.

—Por cierto, Paolo... —Su mirada chispeó con curiosidad—. ¿Su negativa a un café tiene algo que ver con la misteriosa principessa?

Paolo soltó una breve carcajada. Ahí estaba. Sabía que, tarde o temprano, la pregunta llegaría.

—Podría ser —dijo con un brillo divertido en los ojos.

Giancarla alzó una ceja, animada por la confirmación.

—Entonces, la principessa existe.

Paolo se encogió de hombros con aire despreocupado.

—Siempre ha existido.

—¿Y cuándo revelará quién es?

Paolo miró su reloj, como si la respuesta estuviera escrita ahí. Luego, apoyó una mano en la puerta de su coche y miró a Giancarla con una sonrisa tranquila, antes de decir simplemente:

—Pronto.

Sin añadir más, se subió al vehículo y cerró la puerta con suavidad.

A través del parabrisas, vio a la reportera revisando sus notas, claramente insatisfecha con la falta de detalles, pero con la chispa de la primicia en los ojos.

Encendió el motor, pero antes de arrancar, sacó su teléfono y abrió la bandeja de mensajes.

📱 Paolo: Principessa, oficialmente eres un misterio público. 😉

Sonriendo para sí mismo, aceleró y salió del campus, dejando atrás a la prensa y avanzando un paso más hacia lo que venía.

***
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Luego de esa entrevista, no pasó mucho tiempo antes de que los titulares comenzaran a inundar las redes y los portales deportivos.

📢 «La Principessa de Paolo Sartori existe... ¡y no es su bicicleta!»

📢 «Paolo Sartori y el misterio de su musa: ¿Quién es la mujer detrás del campeón?»

📢 «El ciclista italiano deja entrever su lado más romántico. ¿Cuándo revelará la verdad?»

Paolo descubrió el revuelo en cuanto revisó su teléfono tras una sesión de entrenamiento. Un grupo de mensajes en el chat del equipo lo estaban esperando, llenos de bromas y capturas de pantalla de los artículos más exagerados.

📱 Luca: ¿Así que no es la bicicleta? Me siento traicionado. 🚴‍♂️💔

📱 Enzo: ¡Dios mío, qué escándalo! 😂 Sartori, al final resultaste un romántico.

📱 Marco: Nos debes detalles, campeón. Al menos dime si tengo que comprar un traje para la boda.

Paolo negó con la cabeza, riendo entre dientes.

Pero antes de responder a las bromas, deslizó su dedo por la pantalla y abrió la conversación que realmente le importaba.

📱 Paolo: Principessa... estamos en los titulares. ¿Tienes algo que declarar? 😏

Apenas unos segundos después, la respuesta de Camila iluminó su pantalla.

📱 Camila: Lo niego todo... hasta que seas tú quien lo confirme. 😉

Paolo soltó una risa. Podía imaginar su expresión al escribirlo, divertida y cómplice.

El juego del misterio apenas empezaba. Y por ahora, no tenía intención de disiparlo.

***
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Los Ángeles

Era una de tantas entrevistas programadas, pero esta vez la pregunta del anfitrión cayó en el estudio como una luz puntual, enfocándola.

—...Camila, tu turno. ¿Qué te inspiró a escribir Verona en mi Piel?

Las cámaras la enfocaron en primer plano. Camila se ajustó el micrófono con calma, miró a sus compañeros, sentados junto a ella en el sofá, y respondió con claridad.

—Pues... la trama de la película aborda algo que, aunque parezca increíble, sigue siendo real en pleno siglo XXI.

El estudio se silenció.

—Los enemigos del amor aún existen —continuó—. Solo que ya no se llaman Montesco o Capuleto.

Un murmullo suave recorrió al público.

—Hoy toman otras formas: prejuicios, barreras sociales, miedos... presiones externas que nos dicen a quién podemos amar y bajo qué condiciones. —Sus dedos rozaron la tela de su pantalón, un gesto leve, íntimo—. Verona en mi Piel nace de eso. De cómo esos enemigos pueden empujarnos a lugares oscuros... pero si la persona correcta te toma la mano, encuentras refugio.

El presentador exhaló, impresionado.

—Vaya... eso le da una dimensión completamente nueva a la canción. 

Y sin más rodeos, invitó al grupo a acomodarse en el escenario dispuesto para la presentación acústica.

Las luces se atenuaron. Una emotiva introducción de Paul al teclado dio paso al dúo de guitarras con Charles y Jared. Verona en mi Piel emergió de la voz de Camila, y la presentación se selló con aplausos de reconocimiento.

***
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Más tarde, ya en la calle, Camila revisó su teléfono mientras caminaba con el grupo hacia el estacionamiento.

Una notificación iluminó la pantalla.

📱 Paolo: ¡Principessa! ¡Buenas noticias! Mi tesis ha sido aceptada oficialmente para su defensa el 11 de junio. El jurado dijo que es innovadora. Estoy emocionado por este paso.

Camila se detuvo y alzó un brazo en un gesto de alegría.

📱 Camila: ¡Felicidades, amore! Sabía que lo lograrías. La defensa será solo un trámite. ❤️

La respuesta llegó enseguida.

📱 Paolo: Gracias, mia bella. ¿Cómo va todo con la banda?

📱 Camila: Acabamos de salir de una entrevista. Mañana tenemos otra. Te cuento más esta noche. Besos. 😘

Guardó el teléfono, pero la sonrisa permaneció.

11 de junio. La fecha se grabó en su mente. 

Brenda le dio un codazo juguetón.

—¡Planeta tierra llamando a Camila! ¿Todo en orden?

Camila soltó una risa, volviendo al presente.

—Todo en orden, sigo aquí.

Mientras el grupo se dispersaba y cada uno subía a su coche, ella se quedó pensando.

11 de junio. Tan pronto y tan lejos a la vez. 

***
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Nueva York

En el Empire Hall, la energía habitual tras una función exitosa empezaba a disiparse poco a poco. Las luces aún brillaban en todo el recinto, y el elenco empezaba a acomodarse en las butacas, ahora vacías.

Para Liam Findlay, esa noche no era como las demás. Después de semanas de reflexión, había llegado el momento de comunicar su decisión.

Subió al escenario con pasos firmes, mientras las luces del proscenio proyectaban su silueta en la penumbra del teatro.

Cuando levantó una mano, los murmullos cesaron.

—Gracias por tomarse un momento para escucharme.

Su voz se proyectó con firmeza, pero con un matiz de emoción que no pasó desapercibido.

—Este lugar ha sido más que un escenario para mí. Ha sido mi hogar. Cada instante compartido con ustedes ha sido parte fundamental de mi vida.

Hizo una pausa, juntó las manos frente a sí y barrió con la mirada los rostros de los presentes.

—No podría estar más agradecido por todo lo que hemos creado juntos.

El silencio solemne se intensificó.

Liam tomó aire antes de soltar las palabras que había ensayado en su mente más veces de las que quería admitir.

—Pero he tomado una decisión que quiero compartir con ustedes.

Sintió una ligera tensión en el aire antes de continuar.

—Al final de esta temporada, me alejaré del teatro por unos meses, hasta fines de año, para trabajar en un proyecto en Los Ángeles.

El murmullo fue instantáneo. Como una piedra arrojada al agua, su declaración creó ondas de sorpresa entre sus compañeros.

Desde la primera fila, una de las coristas alzó la mano.

—Dices que te alejas por unos meses, pero... suena como algo más definitivo.

Liam sostuvo su mirada con una sonrisa serena, aunque sus ojos reflejaban un trasfondo de emoción contenida.

—No es un adiós definitivo. —aseguró con un tono tranquilo—. Es un paréntesis.

Hizo una breve pausa, permitiendo que sus palabras se asentaran.

—Este proyecto es algo que he deseado hacer desde hace un tiempo, y siento que ahora es el momento adecuado.

Desvió la vista por un instante hacia las bambalinas, y luego continuó.

—Pero quiero que sepan que este teatro siempre será parte de mí. Volveré, aunque no quiero dar una fecha exacta hasta estar completamente seguro de que podré cumplir.

Desde el fondo del teatro, una voz resonó con la familiaridad de los años compartidos.

—Bueno, amigo, asegúrate de no enamorarte demasiado de la costa oeste.

Liam levantó la vista justo a tiempo para ver a Nigel Henderson sonreír con su carismática presencia, los brazos cruzados sobre el pecho.

—Nueva York siempre te esperará con los brazos abiertos... aunque tal vez con un poco de celos.

La tensión en la sala se rompió en un instante. Las risas se esparcieron como una ola entre el elenco y el equipo técnico.

Liam dejó escapar una carcajada suave, agradeciendo el momento.

—Gracias, Nigel.

Todavía sonriendo, se encogió de hombros con un gesto relajado.

—Prometo no olvidar a los que se quedan aquí. Incluso les enviaré postales desde los estudios.

Más risas. Pero bajo la broma, la sinceridad en su mirada seguía intacta.

Cuando el murmullo de las reacciones se calmó, retomó un tono más serio.

—Mientras tanto, esta es una oportunidad para que algunos de ustedes asuman nuevos desafíos.

Se giró hacia algunos de los miembros más jóvenes del elenco, con una expresión genuina de confianza.

—Hay tanto talento en este grupo que sé que no solo continuarán, sino que elevarán aún más el nivel de este teatro.

Volvió la vista hacia Nigel y los directores de producción.

—Nigel y yo trabajaremos junto con el equipo para garantizar que todo esté en su lugar antes de que termine la temporada.

Hizo una pausa, dejando que sus ojos recorrieran la sala una última vez.

—Gracias a todos por su apoyo. Ustedes son, y siempre serán, mi familia artística.

No dijo más. Simplemente se retiró del escenario con pasos medidos, dejando tras de sí un eco de susurros.

Algunos especulaban sobre lo que significaba su decisión. Otros se limitaban a intercambiar miradas, procesando la idea de un Empire Hall sin Liam Findlay por primera vez en años.

Minutos después, en su camerino, cerró la puerta con suavidad, como si con ese simple gesto marcara el cierre de un capítulo.

Se dejó caer en la silla frente al espejo, sus ojos recorriendo su propio reflejo. Estaba seguro de haber tomado la decisión correcta, pero eso no hacía que el momento fuera menos difícil.

Las voces del elenco llegaban amortiguadas desde afuera. Bromas, comentarios, teorías sobre su partida. Y, sobre todo, cariño. Liam tomó aire y sonrió, agradecido. 

Enseguida, marcó el número de George Matthews.

—¡Liam! —respondió George con su tono característico de entusiasmo—. ¿Listo para hablar de fechas?

Liam se acomodó en su silla, tomó un sorbo de agua y asintió para sí mismo antes de responder.

—Sí, George. Quiero confirmar mi llegada a Los Ángeles. Estaré libre después de la última función de esta temporada, así que puedo estar ahí el 1 de julio.

George no ocultó su emoción.

—¡Perfecto! Eso nos da tiempo suficiente para ultimar detalles. Estoy cerrando con la orquesta y reservando las primeras sesiones en el estudio. Esto va a ser grande, Liam.

Liam sonrió, con ese leve nerviosismo que siempre acompaña a los grandes cambios.

—Eso espero, George.

George, perceptivo como siempre, respondió con un tono tranquilizador.

—Lo entiendo. Pero confía en mí, este proyecto será algo que recordarás toda tu vida. Nos vemos pronto.

La llamada terminó. Liam tomó su chaqueta y salió del teatro, listo para el siguiente paso.
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Los Ángeles – Principios de junio

El primer día de junio trajo consigo un sábado tranquilo en casa de los Findlay. En la cocina, Camila cortaba verduras con movimientos metódicos, mientras Romina, a su lado, sazonaba con esmero una de sus especialidades mediterráneas. A través de la ventana, podían ver a Dylan correteando por el jardín, riendo mientras Marcus lo perseguía con fingida torpeza.

—Dylan ya está de vacaciones —comentó Romina, sin apartar la vista de lo que hacía—. Así que estamos listos para sorprenderlo con un viaje.

Camila levantó la mirada con curiosidad.

—¿Sorpresa? ¿A dónde van?

Romina se inclinó ligeramente hacia ella, con una sonrisa cómplice.

—Vamos a tomar un crucero. Ya imagino su cara cuando vea el barco.

Camila sonrió, imaginando la emoción de su hijo.

—Eso suena increíble. Lo va a disfrutar muchísimo.

La naturalidad con la que Romina hablaba de Dylan, con esa cercanía maternal que antes le había resultado dolorosa, ahora le producía una sensación diferente. No tristeza ni resentimiento, sino un reconocimiento silencioso de la estabilidad que su hijo tenía. Se preguntó si ella misma había llegado a aceptar plenamente su rol en la vida de Dylan o si aún había sombras que debía enfrentar.

Mientras la conversación continuaba, un pensamiento persistente volvió a instalarse en su mente: la idea de viajar a Verona para la defensa de tesis de Paolo.

Llevaba días sopesándolo. No quería ser una distracción, sobre todo considerando el revuelo mediático que había alrededor de la identidad de la principessa. Pero había otra parte de ella que anhelaba estar ahí, no solo para él, sino para sí misma. Este era un momento clave en la vida de Paolo, y verlo cruzar esa meta era algo que quería presenciar.

Suspiró y volvió a concentrarse en lo que hacía. Aún tenía tiempo para decidir.

Después del almuerzo y una tarde de juegos con Dylan, regresó a su apartamento. Dejó las llaves sobre la mesa y se dejó caer en el sofá, sintiendo el peso de la jornada sobre sus hombros.

Romina había usado una palabra: sorpresa.

Y en ese instante, la idea tomó una nueva forma. No tenía que anunciar su llegada, no tenía que interferir. Podía viajar a Verona en silencio, estar ahí sin alterar la dinámica del día. Verlo desde lejos y, cuando el momento fuera el indicado... revelar su presencia.

Esa noche, durante su videollamada con Paolo, lo observó con ternura mientras él hablaba con entusiasmo sobre sus preparativos. Detallaba los últimos ajustes en su presentación, las reuniones con su equipo, los entrenamientos que seguían ocupando buena parte de su tiempo.

Cada gesto suyo, cada sonrisa espontánea mientras compartía su rutina, hacía que la decisión de viajar se sintiera cada vez más inevitable.

—Parece que todo está en orden —comentó ella con una sonrisa, apoyando la barbilla en su mano—. Estoy segura de que será un éxito.

—Espero que sí —respondió Paolo, exhalando, con confianza pero también con un dejo de nerviosismo—. Pero no lo negaré, principessa... voy a necesitar toda la suerte posible.

Camila sonrió suavemente.

—La suerte es para los que improvisan. Tú te has preparado para esto.

Él le devolvió la sonrisa, sin saber que en pocos días ella estaría más cerca de lo que imaginaba.

***
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El lunes, durante una reunión de Gaia’s Cry con George en el estudio, Camila planteó su próxima ausencia. El grupo estaba reunido alrededor de una mesa, revisando la agenda de entrevistas y presentaciones previas a los Premios Lyra cuando, con tono firme, Camila tomó la palabra.

—George, necesito informarles algo —dijo, asegurándose de captar su atención—. Debo ausentarme unos días. Es un viaje imprevisto y entiendo que mi ausencia podría afectar algunos planes, pero confío en que el grupo lo manejará bien.

George levantó la vista de sus notas, visiblemente sorprendido. Cerró su cuaderno con un gesto pausado y entrelazó los dedos sobre la mesa, evaluándola con la mirada.

—¿Un viaje imprevisto? Camila, este es un momento clave para la banda. Con las entrevistas y ensayos, tu presencia es fundamental. ¿Es absolutamente necesario?

Camila sostuvo su mirada con determinación.

—Lo es, George. Es algo personal. Sé que no es el mejor momento, pero todo está organizado. Además, no habrá presentaciones en vivo en esos días. Confío en que el grupo manejará cualquier eventualidad sin problemas.

George la observó en silencio por unos segundos, sopesando sus palabras. Finalmente, exhaló con resignación, consciente de que intentar disuadirla sería en vano.

—Está bien, pero necesito claridad en las fechas. ¿Cuándo estarás fuera?

—Del 9 al 15 de junio —respondió sin titubear.

Desde su lugar, Chester, que había permanecido en silencio, decidió intervenir con una sonrisa pícara.

—¿Otro respiro, Camila? —preguntó, logrando desatar una ronda de risas entre los demás.

Camila rodó los ojos, pero su expresión no ocultó la diversión.

—Algo así, Chester. Llamémoslo... un respiro estratégico.

El momento se relajó y la reunión continuó enfocada en la planificación de las próximas actividades. George, aunque aún con cierto recelo, sabía que el grupo podría manejarse independientemente en esa etapa.

De regreso en su casa, Camila comenzó a organizar los detalles de su viaje con meticulosa precisión. Reservó un vuelo para el 9 de junio, programado para aterrizar en Verona el 10 a media mañana. Ese margen de tiempo le daría la oportunidad de familiarizarse con el entorno, evaluar la situación y decidir cómo manejar su presencia sin interferir en los preparativos de Paolo. Optó por un hotel pequeño y discreto, lo suficientemente cercano a la universidad para que ella pudiera mantenerse al tanto, pero alejado del bullicio, asegurándose así de mantener un perfil bajo.

***
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Nueva York – Principios de junio

Liam se desperezó con lentitud, sintiendo el peso de los planes que lo esperaban ese día. Era un día clave para afinar los detalles de su traslado temporal a Los Ángeles.

Tomó su celular para verificar la hora: casi las 7 de la mañana. La pantalla se iluminó con la imagen que tenía como fondo, una foto de Dylan haciendo una mueca divertida mientras usaba una gorra al revés. Liam sonrió, permitiéndose un instante de ternura antes de que la inevitable ola de responsabilidades lo alcanzara.

¿Cómo se lo tomará Dylan cuando le cuente que me mudaré por unos meses? Se hizo la pregunta en silencio. Aunque su hijo ya había cumplido siete años, entendía que la idea de algo «temporal» podía ser difícil de procesar a esa edad. Seguramente tendría que explicárselo con paciencia, asegurándole que, aunque la distancia los separara físicamente, su vínculo permanecería intacto.

Sacudió la cabeza, alejando esos pensamientos por ahora, y comenzó a preparar su bolsón con su dobok y demás accesorios de entrenamiento antes de dirigirse al dojang del Sr. Kim.

Al llegar, el sonido de los entrenamientos en curso lo recibió con familiaridad. El eco de las pisadas firmes sobre el tatami, las voces concentradas de los estudiantes, el golpe controlado de cada técnica ejecutada con precisión... Todo formaba parte de un ritmo que conocía bien y que, de algún modo, siempre lo reconfortaba.

Tras finalizar su sesión, el maestro Kim se acercó con una toalla colgada sobre el hombro y lo saludó con la misma seriedad tranquila que lo caracterizaba.

—Sabum-nim, ¿puedo hablar con usted un momento? —preguntó Liam, ajustando la correa de su bolsón.

El maestro asintió y señaló un banco cercano. Se sentaron, y Kim lo observó con atención, como si ya intuyera que algo importante estaba por venir.

—Dime, Liam, ¿qué pasa?

Liam tomó aire, ordenando sus pensamientos antes de hablar.

—Solo quería informarle que a finales de este mes me mudaré temporalmente a Los Ángeles. Es por un proyecto que me tomará unos meses.

Kim escuchó en silencio, su mirada analítica no mostrando sorpresa, sino más bien una comprensión paciente.

—Los Ángeles, ¿eh? —musitó finalmente, pasándose la mano por el mentón—. Es una ciudad que te llama a menudo.

Liam esbozó una leve sonrisa.

—Eso es verdad, Sabum-nim.

Kim lo observó por un momento más antes de darle una palmada en el hombro, un gesto breve, pero con peso.

—Suerte, Liam. Solo asegúrate de seguir entrenando, ¿de acuerdo?

Liam inclinó la cabeza en señal de respeto y gratitud.

—Lo haré, Sabum-nim. Gracias por su confianza.

Con la conversación resuelta, se sintió más ligero. Se despidió con una reverencia antes de salir, consciente de que este paso en su vida ya no era una idea en proceso, sino una realidad en marcha.

De regreso a su apartamento, Liam tomó el teléfono y marcó el número de Marcus. Quería informarle sobre su traslado temporal a Los Ángeles y compartir con él los planes que tenía en mente.

—Hola, papá, ¿cómo va todo? —saludó Liam con un tono directo pero relajado.

—¡Hola, hijo! Qué gusto escucharte. Todo tranquilo por aquí. ¿Y tú?

—Bien, todo en orden —respondió Liam—. Te llamo porque quería contarte que pronto estaré en Los Ángeles por un proyecto que tengo entre manos. No será algo definitivo, solo unos seis meses, más o menos.

Hubo un breve silencio antes de que Marcus hablara, pero cuando lo hizo, su voz sonó cálida y genuinamente complacida.

—No sabes cuánto me alegra saber que te tendremos acá por un buen tiempo.

Liam sonrió, notando el entusiasmo en la voz de su padre.

—Sí, llegaré después del 30 de junio —continuó—. Mi idea es llevar solo lo esencial y buscar un apartamento ya equipado para no complicarme demasiado la vida.

Marcus respondió al otro lado de la línea, su tono firme pero impregnado de afecto.

—¿Apartamento? Liam, tu habitación aquí está tal como la dejaste. No tienes por qué buscar otro lugar.

Liam dejó escapar una leve risa, agradeciendo el ofrecimiento.

—Gracias, papá. Lo sé, siempre es agradable quedarme ahí cuando llego por unos días. Además, estar cerca de Dylan sería lo mejor. Pero... —hizo una pausa, eligiendo sus palabras con cuidado— no quisiera que Romina se sienta incómoda o tome esto a mal. Ya sabes cómo es, y no quiero generar ninguna fricción innecesaria.

Marcus dejó escapar un suspiro tranquilo. Su respuesta fue firme, pero sin rastro de vacilación.

—No te preocupes por eso, Liam. Yo me encargaré de Romina. Te lo digo en serio: tu lugar está aquí.

Liam se quedó en silencio un instante, sopesando la oferta. Apreciaba el apoyo incondicional de su padre, pero no podía ignorar las posibles tensiones que su presencia prolongada podría generar.

—Lo pensaré, papá —dijo finalmente, con un tono más suave—. De verdad, agradezco tu ofrecimiento.

Pero Marcus no cedió tan fácilmente.

—No hay nada que pensar. Esta siempre será tu casa, Liam. Cuando llegues, lo hablaremos.

Liam colgó con una sonrisa leve en los labios, sintiendo el calor familiar que lo envolvía cada vez que hablaba con Marcus.

***
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Verona – Principios de junio

El almuerzo en la casa de los Sartori tenía un aire distinto. Sofía, la abuela de Paolo, había llegado desde Padua para quedarse hasta después de la defensa, asegurándose de que su nieto comiera bien en los días previos.

Cuando la comida estaba por terminar, Mónica se levantó y desapareció brevemente en su estudio. Luego regresó con dos trajes colgados sobre los brazos y una expresión de determinación.

—Debes verte impecable el día de la defensa —declaró con convicción—. Las primeras impresiones importan.

Paolo dejó los cubiertos con una sonrisa entre divertida y resignada.

—¿Me estás diciendo que si voy en jeans no aprobaré?

Mónica le lanzó una mirada de advertencia antes de desplegar los trajes con precisión.

—No te arriesgaría a comprobarlo.

Paolo se levantó con aire relajado y se acercó a examinar las opciones.

—El azul marino es elegante... pero el gris tiene su encanto. ¿Tú cuál prefieres?

—El azul proyecta confianza y sofisticación —respondió Mónica sin dudar—. Pero el gris es más sobrio. Ah, Paolo, ¿por qué no me facilitas las cosas y te pruebas ambos?

Paolo rió suavemente, sacudiendo la cabeza.

—Grazie, mamma. Me quitas un peso de encima.

Mónica le lanzó una mirada afectuosa, dejando claro que ese «peso» jamás permitiría que lo cargara solo.

Desde su lugar en la mesa, Gianni apenas levantó la vista de su celular.

—El gris. Más moderno.

Ni siquiera esperó la respuesta antes de volver a sus mensajes, lo que sacó otra sonrisa a Paolo.

Pero Antonio, hasta ahora en silencio, tenía la mirada fija en su hijo. De pronto, Paolo dejó de parecerle un niño.

—Imagino que ya te estás preparando para las Olimpiadas —comentó, su tono medido pero con una tensión subyacente.

Paolo asintió.

—Sí, papá. Después de la defensa, todo girará en torno a eso.

Antonio tomó un sorbo de vino antes de preguntar, con un tono casual que no ocultaba del todo su verdadera inquietud.

—¿Y después de París? ¿Bellini ya tiene algo planificado para el resto del año?

Paolo sostuvo su mirada con calma.

—Posiblemente sí. Pero pase lo que pase, después de las Olimpiadas quiero continuar con mi doctorado.

El ceño de Antonio se frunció.

—¿Me estás diciendo que dejarás de competir?

Paolo no desvió la mirada.

—No dejaré de competir. Pero lo haré en mis términos.

El silencio se instaló en la mesa.

Antonio exhaló lentamente, mirando la copa entre sus manos. Sabía que su hijo no diría nada que no hubiera pensado mil veces antes. Pero aun así, no estaba listo para escucharlo.

Paolo percibió la tensión, pero no se apartó de su postura.

No estaba pidiendo permiso. Estaba informando de su decisión.

Y Antonio lo sabía.

El almuerzo continuó, pero algo había cambiado. No en Paolo, sino en la forma en la que su padre lo miraba. Como si finalmente estuviera viendo no a su hijo, sino al hombre en el que se había convertido.

Antonio giró la copa de vino entre sus manos, su mirada fija en el líquido oscuro mientras intentaba ordenar sus pensamientos. Finalmente, dejó la copa sobre la mesa y se dirigió a Paolo con un tono más directo, dejando de lado cualquier sutileza.

—Paolo, lo que me preocupa no es solo tu carrera en el ciclismo. —Hizo una breve pausa, como midiendo el impacto de sus palabras—. Si decides dejar de priorizarlo, ¿cómo planeas asegurar tu estabilidad financiera a largo plazo? No quiero que tomes decisiones ahora que puedan cerrarte puertas en el futuro.

Paolo sostuvo la mirada de su padre con calma, pero antes de que pudiera responder, Gianni, que hasta ese momento había estado enfocado en su celular, levantó la vista con una sonrisa apenas perceptible.

—Papá, no te preocupes tanto por eso. Paolo ha hecho inversiones inteligentes con sus regalías. No depende únicamente del ciclismo para sostenerse.

Antonio frunció el ceño, girándose hacia su hijo mayor con evidente interés.

—¿A qué te refieres? ¿De qué inversiones estás hablando?

Gianni se encogió de hombros con una expresión de absoluta neutralidad.

—No puedo darte detalles sin la autorización de mi cliente.

Paolo soltó una carcajada suave al escuchar la formalidad con la que Gianni lo mencionaba, pero Antonio no parecía igual de divertido.

—¿Tu cliente? —repitió con escepticismo.

Gianni asintió, cruzando los brazos sobre el pecho con aire satisfecho.

—Exactamente. Confidencialidad, papá. Aunque puedo decirte que está en una posición bastante cómoda y que ha tomado decisiones financieras mucho más sensatas que muchos deportistas de su edad.

Antonio exhaló lentamente, todavía no del todo convencido, pero asimilando la información.

Paolo sostuvo la mirada de su padre con serenidad, pero esta vez, su respuesta llevó un matiz más reflexivo.

—Papá, precisamente por eso estoy tomando este camino. El ciclismo ha sido mi vida, pero sé que no es una garantía para siempre. Un accidente, una lesión... todo podría cambiar en un instante, y si solo apostara por mi carrera deportiva, me estaría arriesgando demasiado.

Antonio frunció el ceño, pero esta vez no con escepticismo, sino con una comprensión silenciosa. Paolo continuó con voz firme:

—Asegurarme de completar mi doctorado no es renunciar al ciclismo, es asegurarme un futuro. Es construir algo más allá de la bicicleta, algo que nadie me pueda arrebatar por un golpe de mala suerte.

Gianni, que los observaba con atención, añadió con un leve encogimiento de hombros:

—Básicamente, Paolo está aplicando la misma estrategia que cualquier buen inversor: diversificar el riesgo.

Antonio dejó escapar un suspiro largo y pasó una mano por su rostro, asimilando las palabras de su hijo.

—No esperaba escuchar esto de ti. Siempre pensé que seguirías en el ciclismo hasta que ya no pudieras más.

Paolo esbozó una sonrisa serena.

—Tal vez en otro momento de mi vida también lo habría pensado así. Pero ahora entiendo que no se trata de cuánto tiempo pueda competir, sino de qué pasará después. Y quiero estar preparado para eso.

Antonio asintió lentamente, su mirada reflejando algo más que resignación; era una aceptación silenciosa de que su hijo había llegado a una conclusión que él mismo no había considerado del todo.

—Entonces, si ese es tu plan, hazlo bien. No a medias.

Paolo sonrió, reconociendo en esas palabras el sello de su padre: no era oposición, sino un recordatorio de que debía comprometerse por completo con la decisión que había tomado.

—Siempre, papá.

La mirada de Antonio se suavizó por primera vez desde el inicio de la conversación. Miró a su hijo y, por un instante, recordó la primera bicicleta que le compró cuando tenía seis años. Recordó las veces que lo vio caer y levantarse, las veces que lo alentó desde la línea de meta. Y ahora, Paolo estaba trazando su propio camino, con la misma determinación con la que había cruzado todas esas metas.

Mientras la conversación sobre el futuro de Paolo seguía su curso, Sofía, que hasta entonces había permanecido en silencio, dejó su taza de café sobre el platillo con un gesto suave y fijó su mirada en su nieto.

—Siempre has sabido hacia dónde quieres ir, Paolo —dijo con voz serena, pero firme—. No veo en ti la indecisión, solo el peso de explicarle a tu padre que el camino que elegiste es el correcto para ti.

La habitación quedó en silencio por un instante. Antonio desvió la mirada hacia su suegra, captando el matiz en sus palabras. Sofía no lo estaba desafiando, pero su tono dejaba claro que confiaba en el juicio de Paolo.

—Y si no fuera el correcto, nonna —respondió Paolo con una sonrisa leve—, ¿qué me dirías?

Sofía lo miró con dulzura y alzó ligeramente los hombros.

—Te diría que no importa cuántos títulos acumules o cuántos podios alcances, si en el fondo no eres feliz.

El comentario quedó suspendido en el aire. No era una advertencia, sino un recordatorio. Uno que Paolo asimiló con un leve asentimiento antes de devolverle la sonrisa.

***
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Los Ángeles – 09 de junio

Esa mañana, mientras el Uber la llevaba al Aeropuerto Internacional de Los Ángeles, Camila se recostó contra el asiento, observando el paisaje fugaz de la ciudad a través de la ventanilla. Su vuelo hacia Nueva York, donde haría conexión para Verona, salía esa tarde, y la anticipación vibraba en su interior.

Decidió aprovechar el trayecto para enviar un mensaje rápido a la familia, sin entrar en detalles. Lo mejor era mantener las cosas simples por ahora.

📱 Camila: Se me presentó un viaje inesperado. Tal vez no tenga señal por unas horas, pero no hay de qué preocuparse. Mamá, Papá: disfruten el crucero con Dylan. 🛳️✨

No tardó en llegar la primera respuesta.

📱 Leo: ¿Viaje? ¿Crucero? ¿De qué me estoy perdiendo? 🤨

📱 Romina: Nos vamos con Dylan en un crucero, Leo. Y tú, Camila, ¿a dónde vas exactamente? 🤔

Camila suspiró, sabiendo que cualquier respuesta vaga solo despertaría más sospechas.

📱 Camila: Es un viaje corto, mamá. Nada del otro mundo. Hablamos luego. ❤️

📱 Marcus: Buen viaje, hija. Y no te olvides de avisar cuando aterrices. ✈️😉

📱 Leo: ¿Nada del otro mundo? 👀

Liam tardó unos minutos en responder.

📱 Liam: Buen viaje a todos ✈️

Camila sonrió al cerrar el chat y miró por la ventana del auto, dejando que la emoción de lo que venía se mezclara con la brisa cálida de la mañana en Los Ángeles.

Horas después, el sonido de los anuncios de abordaje resonó en la sala de preembarque del aeropuerto JFK, sacando a Camila de sus pensamientos. Se puso de pie con calma, ajustó la correa de su bolso y se encaminó hacia la fila. Con su pase de abordar en mano, cruzó la manga que la llevaría al avión con la misma facilidad con la que lo había hecho tantas veces antes, pero con una sensación diferente en el pecho.

Una vez a bordo, ubicó su asiento junto a la ventanilla, colocó su bolso de mano debajo del asiento delantero y exhaló lentamente, intentando acomodarse. Apenas se recostó contra el respaldo, los recuerdos llegaron sin esfuerzo, envolviéndola en un déjà vu inesperado.

Hace un año, en junio, también había abordado un vuelo con destino a Verona. Pero aquella vez, su punto de partida había sido Montreal. Un viaje sin expectativas, sin imaginar que ese trayecto marcaría un antes y un después en su vida.

Sus dedos trazaron distraídamente el borde del apoyabrazos mientras miraba hacia el asiento vacío a su lado. No pudo evitar sonreír.

En ese entonces, había estado absorta en sus pensamientos, demasiado atrapada en su propio mundo como para notar de inmediato la presencia del pasajero que se había sentado a su lado. Había sido solo un instante—un movimiento, una pausa, una mirada al costado—y de pronto, se encontró con aquellos ojos. Verdes, profundos, llenos de curiosidad y algo más que, en ese momento, no había logrado descifrar.

Un simple cruce de miradas en un vuelo cualquiera. Una coincidencia que, sin saberlo, había cambiado todo.

El altavoz interrumpió sus recuerdos con el anuncio del cierre de puertas y la inminente partida. Camila parpadeó, volviendo al presente. Esta vez, viajaba sola. Pero la diferencia era que ahora, al otro lado del océano, la esperaba alguien que se había convertido en parte esencial de su historia.

***
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Italia – 10 de junio

El avión aterrizó puntualmente a las 7 de la mañana en Milán. Camila descendió con movimientos automáticos, aún envuelta en la bruma del viaje. Mientras caminaba hacia la puerta de embarque para su conexión a Verona, sacó su teléfono y verificó que el chip local estuviera funcionando correctamente. La pantalla mostró señal, confirmando que ya estaba oficialmente de regreso en
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